
Paraísos,  infiernos  y  otras
fantasías
En el marco de la exposición colectiva Paraísos, infiernos y
otras fantasías, las obras de Laura Pallardó y Stavros Kassis
emergen  como  dos  corrientes  que,  desde  orillas  distantes,
confluyen  en  una  misma  inquietud:  el  poder  evocador  y
nostálgico  de  la  imagen.  En  este  espacio  compartido  del
Palacio de Montemuzo, sus universos visuales se entrelazan
como fragmentos de un relato común sobre el deseo, la memoria
y  la  mirada.  Ambos  artistas  configuran  dos  aproximaciones
plásticas que, desde una perspectiva crítica y contemporánea,
interrogan  los  mecanismos  de  producción,  circulación  y
resignificación de la imagen en el contexto actual. A través
de  estrategias  de  montaje,  desplazamiento  y  yuxtaposición,
ambos artistas abordan la imagen no solo como objeto estético,
sino como síntoma cultural, revelando las fricciones entre lo
visible y lo ideológico, entre lo representado y lo omitido.
Su  obra,  en  diálogo,  propone  una  lectura  crítica  de  los
imaginarios contemporáneos y del papel que desempeñan en la
configuración de subjetividades, territorios y memorias.

La exposición la componen seis series en las cuales ambos
artistas abordan diferentes conceptos basados, según indica la
comisaria de la exposición Izaskun Etxebarria, en la Divina
Comedia de Dante. En la primera sala se presentan, cara a
cara, las series Pólemos y Holidays, de Kassis: la primera
deriva  de  un  archivo  fotográfico  centrado  en  la  guerra,
mientras que la segunda analiza el fenómeno del turismo y su
iconografía en los años setenta. La inclusión de una pantalla
táctil de gran formato resulta especialmente atinada, pues
permite contemplar ambas series en alta resolución, por encima
de la calidad de algunas reproducciones físicas. Sin embargo,
el  vinilo  de  gran  escala  dispuesto  al  fondo  de  la  sala
desentona  con  el  conjunto  y  merma  la  fuerza  del  formato

https://aacadigital.com/articulos/paraisos-infiernos-y-otras-fantasias/
https://aacadigital.com/articulos/paraisos-infiernos-y-otras-fantasias/


delicado de las pequeñas fotografías que componen las series.
Asimismo, las dos intervenciones de Pallardó que acompañan a
las obras de Kassis carecen de la contextualización necesaria,
lo que dificulta su integración en el discurso expositivo. La
siguiente  sala  presenta  las  series  Lugar  y  No  Lugar,  de
Pallardó, intercaladas con piezas de Kassis. Destaca la obra
DANA, en la que la artista descontextualiza objetos cotidianos
para evocar acontecimientos previos. La disposición expositiva
pone de manifiesto la dificultad de entablar un diálogo fluido
entre  ambos  creadores:  la  convivencia  de  dos  lenguajes
visuales  complejos  obstaculiza  una  lectura  unívoca  y,  en
ocasiones, impide asignar con certeza la autoría de cada obra.
Esta confusión se ve acusada por la ubicación de las cartelas,
aunque  conviene  señalar  que  su  planteamiento  resulta
especialmente eficaz en la serie No Lugar. Finalmente, la sala
última reúne las series País de Bienestán y Photocall Natura
de Kassis, quizá las más exquisitas de la muestra debido al
carácter íntimo de muchas de sus imágenes y al tratamiento
deliberadamente  descontextualizado  que  enlaza  perfectamente
con la serie anterior Holidays. El origen de estas fotografías
y de otros soportes gráficos, como las postales mostradas,
adquiere hoy especial relevancia, pues pueden entenderse como
antecedentes del selfie contemporáneo. Así, la serie pone de
manifiesto  la  imperiosa  necesidad  de  inmortalizar  nuestras
vivencias y espacios recorridos, funcionando estas imágenes
como testimonio directo de lo experimentado.

La obra de los artistas presentes en la exposición ejemplifica
claramente cómo el archivo deja de ser un simple depósito
inerte  para  convertirse  en  un  espacio  vivo  de  diálogo,
creación y reflexión etnográfica. Las series expuestas actúan
a  la  vez  como  estructura  y  como  discurso  archivístico,
reuniendo  materiales  encontrados  y  producidos  que  oscilan
entre lo público y lo privado, lo real y lo virtual. Al trans-
archivar esas imágenes, la exposición desplaza el archivo de
lo estático a lo dinámico, convirtiéndolo en punto de partida
para imaginar futuros y activar memorias olvidadas. En este



sentido,  los  artistas  asumen  el  papel  de  arcontes:
seleccionan, ordenan y relacionan fragmentos para construir
narrativas nuevas. Así, la obra de arte basada en el archivo
demuestra su potencial constructivo y utópico, transformando
el acto de recordar en un gesto creativo que genera nuevas
lecturas culturales y políticas.


